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CHOCÓ, COLOMBIA. Desde
2008,elProgramadecolabo-
raciónde lasNacionesUnidas
para laReduccióndeEmisio-
nes de la Deforestación y la
Degradación de los bosques
en los países en desarrollo
(Programa ONU-REDD) ha
sido una plataforma de de-
sarrollo para comunidades
dependientesde losbosques.
Esta iniciativa trabaja en 64
países, muchos de ellos en
Latinoamérica, región adon-
de los bosques cubren la mi-
tad de toda el área y proveen
productos y servicios que
contribuyen al desarrollo so-
cioeconómicoy laprotección
del medio ambiente.
ElProgramaONU-REDDyLa-
tinClima llevaron a cabo del
23 al 27 de julio un taller con
periodistas de diez países de
Latinoamérica para conocer
aldetalleel rolde losbosques
en la mitigación del cambio
climática y las acciones en
Colombia para reducir las
emisionespordeforestación.
La parte toral del intercam-
bio,enelqueparticipóDiario
LA PRENSA, incluyó una vi-
sita de campo al Corredor de

Pueblos impulsan
proyectos para
la mitigación del
cambio climático

onu-redd

Acandí, una comunidad afrocolombiana que trabaja desde
hacemás de una década por la conservación de sus bosques
Honduras afronta un fuerte problema de deforestación y

degradación de sus bosques, advierte un estudio

dossier

ConservaciónChocó-Darién,
un bosque tropical húmedo
en el noroeste de Colombia.
Ahí, el Consejo Comunitario
de Comunidades Negras de
laCuencadelRíoToloyZona
Costera Sur (Cocomasur) de-
sarrolló el primer proyecto
REDD+ en el mundo que ge-
nerócréditosdecarbonogra-
ciasalaproteccióndelbosque
en un territorio colectivo.
“Somos nueve consejos lo-
cales y cada uno de estos
está conformado por varias
comunidades dispersas y
agrupadas a su vez bajo este
esquema”, explicó Everyldis
Córdoba, coordinadora ge-
neral Cocomasur.
El territoriocolectivoyances-
traldeestaorganizaciónestá
sobre la cuenca del río Tolo y
lazonacosterasurdeAcandí,
departamento de Chocó.
Cerca de 480 familias, 2,173
personas, pertenecen a este
consejo comunitario.
Con las acciones que ejecu-
tan protegen 13,465 hectá-
reas para ayudar a prevenir
el cambio climático y salva-
guardar los ecosistemas.
“Empezamos a aprender de
cambio climático para con-
tarle al resto de la comuni-
dad, porque en el interior to-
mamos decisiones, estamos

Fátima Romero Murillo
fatima.romero@laprensa.hn

CULTURA.Cuandoelgrupodeperiodistas latinoamericanos llegóaPeñaloza
fueronrecibidosconcantos. ElaeropuertoAlcidesFernándezenAcandí.

nATURALezA.
EveryldisCórdoba
expusoa losperiodistas
latinoamericanosenel
Corredor.
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Diversidad
La periodista
colombiana
Tatiana Pardo,
de El Tiempo,
captó parte de
la diversidad
de flora en el
Corredor de
Conservación
Chocó-Darién.
Entre las hojas
también salieron
variedades de
insectos, ranas
y reptiles, que
Cocomasur ha
registrado.

“ConelproyeC-
tohemosmejo-
radolaCali-
daddevidade
zonasaisladas”

“neCesitamos
queasuntos
ambientales
tenganmayor
resonanCia”

“desde2009he-
mosevitado
emitir90tone-
ladasdeCarbo-
noalaño”

“elprograma
evalúalas
oportunidades
alCuidarel
bosque”

EvErylDisCórDoba
CoordinadorCocomasur

GustavoWilChEs-Chaux
Consultor colombiano

FErnEyCaiCEDo
TécnicodeCocomasur

JuanFErranDo
Especialista deONU-REDD

informados y ese ha sido el
compromiso interno”, refirió
Córdoba.
Hacecuatroaños,Cocomasur
teníacercade 100,000crédi-
tosdecarbonocertificados y
deesos el 90% fuevendido.
Ahora esperan una segunda
certificación para alcanzar
alrededor de 300,000 bonos
yproceder a sus ventas.
De estos, el90%fuevendido,
segúncifrasde lacomunidad.
Actualmenteestánbuscando
losrecursospararealizaruna
segundaverifica-
ción ycontinuar
la venta de los
mismos.
Estos créditos
son un mecanis-
moglobaldedes-
contaminación
para reducir las
emisionesconta-
minantesalmedioambiente.
Después de crear el Corre-
dor de Conservación Chocó-
Darién, lacomunidaddeclaró
dosáreasmásenel territorio
colectivoyancestraldeCoco-
masur:decarácterregionalel
Distrito Regional de Manejo
IntegradoLaPlayonayLoma
de laCaleta y de carácter na-
cional el Santuario de Fauna
AcandíPlayónyPlayona.
Lacomunidadafrocolombia-

1992

1.0%

2,000

año clave enNuevaYork
En la ConvenciónMarco
de la onu se reconoce que
el problema del cambio
climático es real.

disminuyeron los bosques
Entre 1990 y 2015, los
bosques disminuyeron
del 31.6% de las áreas
terrestres al 30.6%.

millones de hectáreas
pueden ofrecer algún tipo
de oportunidad para la
recuperación, según reporte
de latinClima.

na apoya a sus jóvenes para
que estudien en la universi-
dad.Porejemplo,enPeñaloza
laescuela llegahastaséptimo
gradoyparaseguirenelcole-
gio los alumnos deben viajar
hastaelmunicipiodeAcandí.
Algunos de los técnicos ya
estánporegresardecarreras
quecontribuiránparaseguir
el trabajodeCocomasur.
Hasta hace casi dos años en
Peñaloza las familias solo
tenían energía eléctrica por
menosdecuatrohoras.

Luegoconsiguie-
ron una planta
más estable y
ahora tienen ese
servicio básico
por cerca de 16
horas, lo que les
permite contar
con refrigerado-
ras. Colombia

posee114,174,800hectáreasy
extensacoberturaenbosques
naturalesquerepresentanel
52%deláreatotalde lasuper-
ficie continental.
Para el año 2017 contaba con
59,311,350hectáreasde la su-
perficiecontinentale insular
que loconviertenenel tercer
país de Suramérica con ma-
yor área en bosques natura-
les, y,porende,conpotencia-
lescondicionespara incenti-

var sudesarrollo a partir de
supatrimonio forestal.
Asimismo, los ecosistemas
boscosos naturales son una
de lascondicionespor laque
Colombiaescatalogadocomo
el segundo conmayorbiodi-
versidadenelmundo.

rEDD en honduras. El país
afronta un fuerte problema
de deforestación y degrada-
ción de sus bosques, según
el resumen ejecutivo del
ProgramaNacional delONU
REDD.
Estudios de eva-
luación forestal
muestran que
entre 46,000 y
67,000 hectá-
reas se pierden
cada año debido
al avance de la
frontera agrope-
cuaria y tala ilegal, especial-
mente en bosques latifolia-
dos.
En abril pasado, pueblos in-
dígenas y afrohondureños
presentaron una propuesta
desalvaguardaculturalpara
el procesoREDD+.
Con la aprobación de este
documento, Honduras se-
ría el primer país en contar
con salvaguardas culturales
en el marco de REDD+, que

sonmedidasadoptadaspara
gestionarriesgosypoderac-
tuarde lamaneramáseficaz
frenteaposiblesescenarios.
Las salvaguardas culturales
se refieren específicamente
a tener en cuenta la cosmo-
visión, sentir ypensarde los
pueblos indígenas en rela-
ciónconestasmedidas.
LassalvaguardasREDD+pro-
vienen del acuerdo suscrito
por lospaíses, enelmarcode
la 16 Conferencia de las Par-
tes (COP16)de laConvención

de las Naciones
Unidas sobre el
Cambio Climá-
tico,paraapoyar
la implementa-
cióndeREDD+.
ParaHonduras,
el presupuesto
estimado es de
3.6 millones de

dólares (más de 86 millones
de lempiras),distribuidosen
laestrategianacionalparare-
ducir la deforestación, mis-
maquehasidoconsensuada
con los actores clave.
También,unmarcohabilita-
dorpara implementarelpro-
grama bajo los parámetros
internacionales relevantesy
cubrir loscostosde laUnidad
Operativa del Programa, el
monitoreoyevaluación.

la investigación
Paracalcular
losnivelesde
deforestaciónen
Cocomasurhicieron
estudiosde imágenes
satelitaleshistóricas.

apoyocomunitario
la informaciónsocial
fuerecopiladaatravés
de laactualizacióndel
censocomunitarioque
diseñóe implementó
elCocomasur.

CoMuniDaD.Panorama
dePeñaloza,una localidad
cercanaaAcandí, fronteriza
conPanamá.



En el cine, series de tele-
visión y dibujos anima-
dos abundan las histo-
riasde intrépidoscanes
cuyas hazañas opacan
la historia del prota-
gonista. En la vida real

existen amigos de cuatro patas que
sin saberlo, son capaces de inspirar
a las personas a ser mejores.
Con Mocha eran 26 los que recorrie-
ron parte del Corredor de Conserva-
ción Chocó-Darién para conocer el
trabajo del Consejo Comunitario de
Comunidades Negras de la Cuenca
del Río Tolo y Zona Costera Sur (Co-
comasur) enPeñaloza, aldeacercana
a Acandí, al noroeste colombiano.
La perra lleva más de un año de se-
guir al equipo de técnicos del Co-
comasur, una organización étnico
territorial conformadapor familias
de ascedencia afrocolombiana.
Los nueve consejos comunitarios
que integranesteproyecto residen
en lacuencadel ríoToloyen lazona
sur costera de Acandí, Chocó a 551

Un canmestizo ha sido la compañera del
equipo técnico del Cocomasur, una organi-
zación étnico territorial conformada por
familias de ascendencia afrocolombiana

MOCHA,
LAPERRA
quecuidael corredor
deconservaciónChocó-
DariénenColombia

so ideal y siempre busca cualquier
resto de comida en Peñaloza.
Chocó es un departamento consi-
derado el epicentro de los conflic-
tos ambientales y sociales, que lo
orilló al olvido estatal al ser el es-
cenariodedisputaspor territorios.
Los índicesdepobrezaextremasu-
peran el 37% y el de pobreza 62%,
en tanto las carreteras son escasas
y están en mal estado, lo que inci-
de en la falta de infraestructura
educativa y de salud en esa región,
fronteraconPanamáycostasen los
océanos Atlántico y Pacífico.

Compañera.Mientras el equipo de
Cocomasur apenas le lleva hora y
media en promedio recorrer los

kilómetros de Bogotá. Las veredas
deCocomasurrepresentancercael
55% del territorio de Acandí.
Cuando periodistas de Argentina,
Brasil,Chile,Colombia,CostaRica,
Ecuador,Honduras,México,Pana-
má y Perú fueron invitados a parti-
ciparenuntallerorganizadoporel
Programa de colaboración de las
NacionesUnidaspara laReducción
de Emisiones de la Deforestación y
laDegradaciónde losbosquesenlos
paísesendesarrollo (ONU-REDD+),
Mocha también los acompañó.
La can es de pelaje corto y café con
pequeñas manchas blancas tiene
la cola cortada y de ahí su nombre.
Como los otros perros de la locali-
dad, está por muy debajo de su pe-

>>Mocha acompaña
siempre y desde
hace más de un
año al equipo del
Consejo Comunitario
de Comunidades
Negras de la Cuenca
del Río Tolo y Zona
Costera Sur (Coco-
masur) en Peñaloza,
una localidad fron-
tera con Panamá.
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nuevekilómetrosdelcorredorCho-
có-Darién, al grupo de periodistas
les tomó casi ocho horas.
Pese a ello, Mocha, al igual que los
técnicos forestales, sabenadaptar-
se al ritmo de sus invitados.
Estecorredoreselprimerproyecto
deconservaciónenelmundodesti-
nado para generar créditos de car-
bonoyproteger el 13,465hectáreas
de bosque tropical húmedo.
Para adentrarse al bosque es nece-
sario caminar por casi una decena
depotrerosdevacas yMochapare-
ce conocer bien el camino.
El calor sube y con la adrenalina al
tope, el cansancioescalmadocon la
infinidaddepaisajesnaturalesque
dan el aliento de seguir sin impor-
tar los pasos nerviosos.
Mochasigueel caminomarcadoen
lagramapor lasvecesen lasquean-
tes el equipo lo ha recorrido.
Siemprevaenmedio,comosisupie-
ra que adelante de David Bolaños,
uno de los técnicos, no va nadie y
quetampoconingunoquenoseade
Cocomasurpuedequedarse atrás.
La perra aprovecha cualquier
fuente de agua para calmar su sed
y cuando todos comen las zarapas,
aguardapaciente loshuesos depo-
llo de este platillo que asemeja un
tamal por la hoja de plátano que lo
envuelve y va relleno de arroz.
Entre las pendientes y el fango, el
cansecamuflajeaycaminaconmás
confianza que los visitantes.

En los descansos, Mocha se sienta
entre el grupo que la ha hecho una
integrante más por su perseveran-
ciade seguirlos cuandoellos traba-
janmonitoreandoel territoriopara
evitar la tala ilegal de árboles.
Esto consiste en recolectar mues-
trasparamedir la captura degases
de efecto invernadero.
El proyecto ayuda a prevenir el
cambio climático global y a salva-
guardar ecosistemas y vida salvaje
del Darién con el fortalecimiento
de la identidad territorial y la capa-
cidad gobernativa del Cocomasur.
Un día bastó para que los reporte-
ros supieran que lo vivido en Peña-
loza yenel corredorChocó-Darién
sería una experiencia que tendrán
presente por largo tiempo.
Apenas empezabanaconocerde la
historia y el trabajo de la comuni-
dad cuando les tocó despedirse de
sugente, de los escarpados, la flora
y la fauna, y tambiéndeMochaque
después de caminar por el bosque
regresa a Peñaloza a reunirse con
el resto de los canes.
Desde un camión, los trece invi-
tados dicen hasta pronto a todas
las personas que conocieron en la
corta experiencia, al tiempodedar
un nuevo valor al trabajo en equi-
po, graciasa losresultadosvistosen
el Cocomasur, adonde juntos han
hecho lo imposible por preservar
un legado ancestral. Por Fátima
Romero Murillo
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